
L A S  P I N T U R A S  R U P E S T R E S  D E  L A S  C U E V A S  D E L  E S Q U I L O  ( M O R A T A L L A ,  M U R C I A )

6 5

LAS PINTURAS RUPESTRES DE LAS CUEVAS

DEL ESQUILO (MORATALLA, MURCIA)

MIGUEL ÁNGEL MATEO SAURA



M E M O R I A S  D E  A R Q U E O L O G Í A

6 6

ENTREGADO: 1995

REVISADO: 1998

LAS PINTURAS RUPESTRES DE LAS CUEVAS

DEL ESQUILO (MORATALLA, MURCIA)

MIGUEL ÁNGEL MATEO SAURA

Palabras clave: Arte rupestre, Cueva del Esquilo, Moratalla.

Resumen: Presentamos en este trabajo el estudio de las pinturas
rupestres de cronología histórica de la Cueva del Esquilo de
Moratalla. Entre las representaciones, destacan las figuras de un
escudo heráldico y de una nao, fechables en los primeros años del
s. XVI.

ANTECEDENTES

Las Cuevas del Esquilo se localizan en la parte más
septentrional del municipio de Moratalla, sobre el curso de
la Rambla de Lucas, la cual ha constituido, incluso hasta
nuestros días, una vía de comunicación de primer orden
entre el Campo de San Juan y los campos de Mazuza y
Otos, en contacto ya con La Mancha. La importancia de
esta ruta de paso con la meseta queda constatada desde
antiguo, como revela la presencia del poblado protohistó-
rico del Cerro de las Víboras de Bagil, que con una secuen-
cia arqueológica Calcolítico-Bronce pleno (Eiroa, 1994a), se
sitúa sobre un pequeño cerro desde el que se domina el
tránsito por la rambla.

Conocida la existencia de las pinturas desde comienzos
de la década de los años 80, la primera referencia publi-
cada sobre las mismas es la de A. Alonso (1989) que la
incluye en un trabajo de carácter general sobre el arte
rupestre de Moratalla, indicando que, junto a varios moti-
vos puntiformes de cronología prehistórica, lo más destaca-
do es la presencia de una serie de motivos de edad histó-
rica entre los que sobresale la representación de un barco
cuya tipología se aproxima a los modelos existentes en los
siglos XV-XVI.

Por su parte, J.J. Eiroa (1994b) publica un estudio
monográfico sobre la figura de barco, en el que realiza un
minucioso análisis de los aspectos técnicos de las naos en
general, y de aquellos representados en la figura de El
Esquilo en particular, llegando a la conclusión de que la

pintada en la cueva pudiera ser un tipo evolucionado de
nao en la que detalles como el casco y la arboladura
apuntan a un modelo mediterráneo de carga y transporte,
fechable en los inicios del siglo XVI.

El primer estudio global del yacimiento se publica en
1993, incluyendo una descripción detallada de todos los
motivos del abrigo I, siendo, además, el primer intento por
contextualizar y justificar la presencia de este arte en un
ambiente montano de interior (Mateo, 1993). A este trabajo
le seguirán otros, alguno de carácter más divulgativo (Ma-
teo, 1995). El conjunto también ha sido incluido en el
catálogo de arte rupestre de la Comarca del Noroeste (Ma-
teo, 1999), destacando el hecho de que es también la
primera vez que se recoge y estudia el abrigo II.

CUEVA DEL ESQUILO I

La cueva, elevada 1250 m.s.n.m. y con una orientación
Norte, presenta unas dimensiones de 38,8 m de abertura de
boca, 12,5 m de profundidad y 6 m de altura. Las pinturas
se distribuyen en seis paneles distintos, estando los dos
últimos fuera de la propia oquedad mayor, en sendas ca-
vidades menores. Comenzando la descripción por la iz-
quierda, los motivos pintados son:

Panel 1
1. Representación de la Veracruz de Caravaca. Sus bra-

zos están rematados en forma redondeada. Mide 22,5 cm.
Color rojo, (Pantone 173 U).

Mots clée: Art rupestre, Cueva del Esquilo, Moratalla.

Resumé: On presenté ici les résultats de l'étude réalisée sur les
peintures rupestres historiques de la Cueva del Esquilo de Moratalla.
Parmi les representations, il faut remarquer les represéntations d'un
emblème du blasom et d'une nef, datés dans les premières années
du XVI siècle.
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2. Aglomeración de puntos. Color rojo (Pantone 179 U).
3. Aglomeración de puntos. Color rojo (Pantone 179 U).
4. Grupo de 42 motivos puntiformes alineados horizon-

talmente. En la mayor parte de los trabajos publicados
sobre el conjunto, estos motivos puntiformes han sido
considerados de cronología prehistórica, por lo que se
incluían en la pintura esquemática. Sin embargo, esta cro-
nología no puede ser mantenida por cuanto su cromatismo
y factura los relacionan más bien con otras representacio-
nes no prehistóricas del abrigo (Mateo, 1999). Muestran un
diámetro de 1-1,5 cm. Color rojo (Pantone, 166 U).

5. Restos de pintura en forma de mancha. Color rojo
(Pantone 166 U).

6. Restos de pintura en forma de mancha. Color rojo
(Pantone 166 U).

Panel 2
7. Motivo formado por una cruz griega sobrepuesta a

una letra "N". La cruz podría pertenecer al tipo de cruz
potenzada de la Orden del Temple, a tenor del engrosa-
miento que muestra en los extremos de sus brazos. Mide
31 cm de alto y 21,5 cm de ancho. Color rojo (Pantone 167
U).

8. Restos de pintura. Color rojo (Pantone 166 U).

Panel 3
9. Restos de pintura en forma de mancha. Color rojo

(Pantone 180 U).
10. Representación de la Veracruz de Caravaca. Mide 25

cm de alto y 8 cm de ancho. Color rojo (Pantone 174 U).
11. Representación de la Veracruz de Caravaca. Mide 16

cm de alto. Color rojo (Pantone 174 U).
12. Representación de la Veracruz de Caravaca. Mide 24

cm de alto. Color rojo (Pantone 174 U).
13. Restos de pintura en forma de trazo horizontal.

Mide 34 cm. Color rojo (Pantone 179 U).
14. Representación de un escudo heráldico. Aunque

muestra una forma un tanto irregular, sin duda por haber
sido pintado a mano alzada, creemos poder identificarlo
como un escudo de modelo español de forma cuadrilonga
con la parte inferior redondeada, de uso generalizado entre
los siglos XVI al XVIII (Pardo, 1989; Atienza, 1989) y que
vino a sustituir al escudo medieval en forma de triángulo
curvilíneo.

Se trata de un escudo cortado: 1º, en campo de (a
inquirir) aparecen unas letras que podemos identificar como
una posible J, una V y una I, y 2º, en campo de (a inquirir)
una granada abierta rodeada de 10 roeles o bezantes dis-
puestos sin orden. Ignoramos los esmaltes. En la mitad
superior derecha, junto a las letras que hemos reseñado
parece que hay algún signo más, pero formaciones orgáni-
cas de algas cianofíceas epilíticas han cubierto la represen-
tación en esta parte y dificulta por completo su lectura.

El escudo tiene unas dimensiones de 27,5 cm de alto y
22,5 cm de ancho. Color rojo (Pantone 179 U).

15. Restos de pintura en forma de trazos verticales unidos
en su parte superior a otros dos trazos curvos. Miden 20
cm. Color rojo (Pantone 180 U).

16. Trazo vertical. Mide 13,8 cm. Color rojo (Pantone
180 U).

17. Motivo formado por un cuerpo superior de forma
cuadrada, atravesado verticalmente por una delgada línea
central que lo divide en dos partes iguales y se prolonga
por el lado inferior. Mide 20,7 cm. Color rojo (Pantone 180
U).

Panel 5
18. Trazo vertical. Mide 26 cm. Color rojo (Pantone 173

U).
19. Representación de una nao. Se han pintado dos

castillos, uno a proa y otro a popa, y los palos mayor y de
trinquete, con las velas plegadas en ambos y representadas
por una línea ondulada. Sobre el casco de la nave, unos
trazos horizontales sirven para marcar la división del mismo
en doble cubierta, e incluso triple en el caso de los dos
castillos. Otros detalles de la figura son el obenque del palo
mayor, conservado en parte, el tajamar, un toldillo sobre el
castillo de popa, las cofas de los palos mayor y de trinque-
te y el bauprés, elemento importante éste por las conno-
taciones cronológicas que conlleva. Mide 75 cm de alto y
90 cm de ancho. Color rojo (Pantone 173 U).

Panel 6
20. Motivo de forma rectangular atravesado en su inte-

rior por una serie de líneas oblicuas que convergen en el
centro. Posible estandarte. Mide 23 cm de alto y 27 cm de
ancho. Color rojo (Pantone 180 U).

21. Motivo rectangular de tipología similar al anterior,
aunque de mayor tamaño. Mide 49 cm de alto y 52 cm de
ancho. Color rojo (Pantone 158 U).

El estado de conservación de las figuras varía notable-
mente de unas a otras. En general, las cruces se conservan
en buen estado, a excepción de una de ellas que se ha
visto afectada por un gran descamado, lo que ha provoca-
do la pérdida de dos tercios de la figura. Por su parte, en
la mitad derecha del escudo heráldico (núm. 14) han pro-
liferado formaciones orgánicas de cianofíceas que la han
cubierto por completo. Estas formaciones orgánicas han
destruido también otras figuras, haciendo prácticamente
imposible su interpretación. En cuanto a la figura de la nao,
pequeños descamados en el soporte han deteriorado parte
del casco, mientras que una colada calcítica ha cubierto
toda la parte central de la misma, afectando sobre todo a
detalles como el palo mayor, el obenque, o las líneas que
marcan la doble cubierta. Por su parte, la figura núm. 20
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ha sufrido una notable concentración de polvo que ha
cubierto su trazado, siendo ello más acusado en su mitad
inferior.

CUEVA DEL ESQUILO II

Alejada apenas una decena de metros al Oeste del abrigo
I, presenta

orientación y altitud similares a las de aquel. La cavidad
tiene unas dimensiones de 3,6 m de abertura de boca, 5,9
m de profundidad y 2,35 m de altura. El único motivo
representado se localiza en la parte derecha de la cueva,
cerca de entrada de la misma y a 1 m de altura respecto
al suelo de la misma.

1. Motivo formado por un entramado de trazos vertica-
les, oblicuos y circulares. Su proximidad formal a los motivos
núms. 20 y 21 del abrigo I pudiera llevarnos a interpretarlo
como otra posible representación de un estandarte. Mide
16,9 cm. Color rojo (Pantone 180 U).

El estado de conservación de la figura es deficiente ya
que descamados en la pintura y la acumulación de materia
negruzca, de posible origen orgánico, hacen que la repre-
sentación presente un aspecto muy fragmentado.

HACIA UNA CONTEXTUALIZACION DE LAS CUEVAS DEL
ESQUILO

Sin duda, la primera cuestión que se plantea cualquier
espectador ante estas pinturas del Esquilo es la de explicar
la significación de estas representaciones en un ambiente
montano de interior. Ciertamente es ésta una cuestión de
compleja contestación, a la que tan sólo podemos intentar
responder conociendo, aunque sea de forma general, la
situación socioeconómica de la comarca en el período en
que suponemos debieron realizarse las pinturas.

Sobre las figuras de la Veracruz de Caravaca ya hemos
comentado que tiene unos límites cronológicos muy am-
plios que arrancan desde el siglo XIII, momento en que
según cuenta la leyenda la Veracruz se apareció milagrosa-
mente ante el reyezuelo moro Abu Ceyt (1), hasta nuestros
días.

Se trata de un modelo de cruz oriental que según la
tradición perteneció a Roberto de Jerusalem, primer Patriar-
ca de la Ciudad Santa tras arrebatársela a los musulmanes
durante la 1ª Cruzada (1099). Sería durante la 6ª Cruzada,
en 1230, cuando otro obispo, sucesor de Roberto de Jeru-
salém, la lleve consigo hasta Occidente. En 1232 la Cruz ya
estaba en Caravaca y en 1285 formaba parte de su escudo.

Las características de toda la Comarca, no ya sólo de
Caravaca, como frontera con los musulmanes de Granada
confiere a la Cruz desde un primer momento un valor de
vitalización y simbología que invita a la lucha. Desde fe-
chas muy tempranas, aún en pleno siglo XIII, surgen leyen-

das y narraciones que evocan las excelsitudes de la Cruz
(Ballester, 1994).

Se inicia así una larga tradición de peregrinaciones, en
aumento desde el siglo XVI, tal y como recoge J. Bleda en
1600, y entre ellas se cuenta, incluso, la peregrinación de
Fernando el Católico en 1489, justo antes del asedio de
Baza, si bien no hay un acuerdo general sobre si el propio
rey estuvo aquí o fueron algunos soldados caravaqueños
que participaron en la lucha los que depositaron en el
santuario de la ciudad una lámpara votiva como recuerdo.

Adquiere pronto un halo de Cruz protectora y milagro-
sa, y esa aureola llevó consigo la realización de un rico
ceremonial que incluía ritos como el baño de la cruz en
agua, la bendición de campos y cosechas o el conjuro
contra las tormentas y tempestades (Ibidem, 1994). El arrai-
go de la Cruz entre el pueblo es tal que rápidamente se
difunden otro tipo de costumbres como la de regalarla
como símbolo garante protección, o el colocarla en lo alto
de la casa, o en su interior, como símbolo sacralizado para
ahuyentar la adversidad. Esta práctica sobrepasa las fronte-
ras murcianas y así, la encontramos en otros puntos lejanos
como Extremadura (Melgares, 1991). Sin duda, contribuyó
a esta amplia difusión de la Cruz la importante trashuman-
cia de ganados.

En cualquier caso, en este clima de veneración a la
Cruz, la presencia de estas representaciones cristianas en la
cueva del Esquilo podría indicar una utilización de la mis-
ma como eremitorio durante un período de tiempo indeter-
minado, quizá inmerso en un contexto general de aparicio-
nes de vírgenes y culto a la cruz extendido en los inicios
del siglo XVI y relacionado con lo que supuso el fin de las
luchas seculares contra Granada, en el que la Cruz se
muestra no ya sólo como símbolo militar contra el infiel,
sino también como redentora del hombre (Rodríguez, 1988).

Sobre la figura de cruz griega sobrepuesta a la letra N,
si la aceptamos como una cruz potenzada utilizada por la
Orden del Temple, habría que proponer una influencia de
la bailía templaria de Caravaca sobre la zona, a pesar de
tener su frontera más al Sur. Además, ello conllevaría una
posible cronología entre los años 1266 y 1344, cuando la
bailía pasa a manos de la Orden de Santiago, si bien la
pintura puede ser posterior.

En cuanto al resto de figuras, sólo el escudo heráldico
y la nao conllevan implicaciones cronológicas. El escudo
heráldico, que creemos coetáneo a la figura del barco por
compartir técnica y color, tiene por su tipología un encua-
dre cronológico amplio, entre los siglos XVI-XVIII.

En cambio, mayores precisiones podemos establecer
sobre la representación de la nao. Dedicada a la actividad
comercial por su gran tonelaje, éste tipo de barco surge en
el siglo XII y perdura hasta el siglo XVII. En un principio,
estaba dotada de un doble castillo, uno a proa y otro a
popa, y a partir de finales del siglo XV sufre una serie de
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modificaciones importantes como son su conversión en una
nave de bauprés, del que antes carecía, y el establecimien-
to de una doble cubierta de proa a popa, e incluso una
tercera de estribor a babor por debajo de cada castillo.

Ambos elementos están presentes en la figura del Es-
quilo. De un lado, el bauprés, aunque poco desarrollado,
y de otro, la doble división de la cubierta, triple en el caso
de los castillos, estando indicadas esas divisiones por me-
dio de unas líneas horizontales. La presencia de estos detalles
en la representación, nos llevaría a otorgarle una cronolo-
gía desde finales del siglo XV e inicios del XVI, hasta el
siglo XVII, cuando este tipo de naves va perdiendo prota-
gonismo en el comercio.

Sin embargo, otros rasgos un tanto arcaizantes llevan a
situarla más cerca del límite cronológico inferior. El que la
nave tenga tan sólo dos palos, mayor y trinquete, el que
la popa sea recta, la presencia de bauprés con cebadera y
el aspecto general del casco que parece construido a tope,
con las tablas del forro yuxtapuestas, abogan por una fecha
temprana, en torno a la primera mitad del siglo XVI (Eiroa,
1994b).

Propuesta de esta forma una cronología en torno a los
inicios del siglo XVI para las figuras del Esquilo, a excep-
ción de los motivos de significación cristiana, se hace pre-
ciso analizar la situación socioeconómica de la zona duran-
te estos años para intentar explicar su significación.

Tras la Reconquista, el territorio de Moratalla conformó
una Encomienda incluida administrativamente en la Orden
de Santiago, cuyas posesiones dependían de la goberna-
ción de Villafranca de los Infantes, dentro del Reino de
Castilla. A su vez, el Partido de Caravaca aglutinaba a las
Encomiendas de Caravaca, Moratalla y Socovos en ésta
zona del Noroeste, además de las de Cieza, Aledo-Totana
y Ricote.

Hasta la zona llegaba un cordel o ramal de la Cañada
Real del Este o Manchega, establecida ya por Alfonso X en
1273, y que partiendo de las zonas altas de Cuenca y lindes
con Aragón, atravesaba la Mancha y se adentraba en estos
pastos murcianos de la Orden de Santiago (Klein, 1985).
Será este un detalle importante que condicione en el futuro
el desarrollo económico de la comarca, en estrecha unión
con la producción ganadera y de lana, que se presenta
como el factor económico más preeminente aunque no el
único.

La política ganadera de los Reyes Católicos, en perjuicio
de la agricultura, supuso un factor de despegue económico
de la comarca del Noroeste murciano, por entonces despo-
blada a raíz del abandono masivo de las tierras por los
mudéjares. No sólo se protegía la continuidad de la gana-
dería lanar existente ya en época musulmana, sino que se
favorece también la entrada de ganado extraño. Desde muy
pronto se documenta este trasiego de ganado en la zona,
siendo incluso anterior a la instauración oficial de la Mesta,

puesto que en 1271 se constata la trashumancia de ganado
manchego procedente de Alcaraz hasta tierras de Cartagena
(Torres y Molina, 1980), siendo esta zona de Moratalla una
ruta de paso obligado en este camino. Se documenta al
mismo tiempo una trashumancia desde lugares más lejanos,
como es el caso de los rebaños extremeños, que permane-
cen aquí desde septiembre a marzo (Lemeunier, 1977), hasta
el punto de que ya Alfonso XI ordena en 1339 que estos
rebaños fuesen trasquilados antes de salir del Reino de
Murcia y la mitad de la lana fuera entregada en las aduanas
de Murcia y Lorca, lo que a su vez potenciaba la industria
de paños murciana (Torres y Molina, 1980).

Edictos como los de finales del siglo XV frustraban las
perspectivas de una agricultura de labrantío. En 1480 se
establece que los cercamientos realizados después del rei-
nado de Enrique IV (1425-1475) fueran revocados; en 1489,
las cañadas son ampliadas a expensas de las tierras de los
labradores; desde 1497 se autoriza el libre pastoreo por
cualquier pasto comunal y el derecho a acampar y coger
agua se hace universal; en 1501, toda tierra en que los
ganados trashumantes hubieran pacido al menos una vez
quedaba reservada a perpetuidad para el pastoreo y no
podía ser dedicada a otro uso por su propietario (Miskimin,
1981; Elliott, 1986).

Por su parte, otro factor que contribuía a la potencia-
ción y mantenimiento de esta ganadería era la floreciente
industria textil castellana, con fuertes demandas de lana en
bruto e importantes centros de manufactura en Segovia,
Toledo, Córdoba y Cuenca (Vicens, 1969). Ello hace renta-
ble la ganadería en la zona, unida a Cuenca a través de la
Cañada Real Manchega. Se toman incluso medidas protec-
cionistas con carácter local para impulsar una industria textil
murciana, como la adoptada en 1471 por el Adelantado del
Reino de Murcia D. Pedro Fajardo, que prohibe la entrada
y venta de paños procedentes de Alcaraz, Peñas de San
Pedro, Hellín, Río de Jorquera y otros lugares de La Man-
cha, o la ordenanza de 1473 que prohibe también la entra-
da a la ciudad de Murcia de toda clase de paños de La
Mancha, Cuenca, Aragón o cualquier otro lugar de Castilla
(Torres y Molina, 1980). Sin duda, medidas como estas
fomentaban una demanda interior de lana, lo que redunda-
ba en una potenciación de la ganadería en esta zona del
Noroeste.

Esta situación se mantendrá hasta la segunda mitad del
siglo XVI, cuando esta industria textil caiga en bancarrota,
influida por una crisis financiera mundial, los cambios en
lo mercados y, sobre todo, la inflación (Miskimin, 1981).

Toda esta actividad relacionada con la ganadería provo-
cará continuos contactos con la costa, en especial, para la
exportación de lana. Los propios Reyes Católicos ya habían
estimulado el desarrollo de una flota mercante mediante el
ofrecimiento de subsidios para ayudar a la construcción de
barcos de más de 600 tn, y a partir de 1500, una ley de
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navegación establece que las mercancías castellanas tenían
que ser transportadas por naves castellanas.

Es ahora, a comienzos del siglo XVI, cuando Cartagena
asiste a una notable actividad comercial. Junto a Alicante,
constituye prácticamente el puerto de salida del comercio
exterior de gran parte de Castilla, y hasta ella llegan barcos
genoveses, venecianos, franceses, andaluces o vascos para
cargar lana y alumbre, rumbo sobre todo a Italia y Flandes
(Montojo, 1986).

Un dato revelador sobre el papel destacado de Cartage-
na en el comercio del momento puede ser la Cédula ex-
pedida en Valladolid a 30 de Abril de 1558 por la princesa
Juana en nombre de su hermano Felipe II, imponiendo un
derecho sobre las lanas con destino a la marina de guerra.
Se obliga a que estos productos textiles se saquen por el
obispado de Cartagena, por Cartagena como puerto de mar,
o en su caso, por los puertos terrestres de Murcia, Yecla o
Requena (Merino, 1915).

Sin embargo, junto al comercio habrá también otros
acontecimientos que tendrán a Cartagena como escenario y
que bien pudieron dar lugar a un contacto de los habitan-
tes del interior murciano con la costa. Se trata de las ex-
pediciones militares llevadas a cabo en estos años contra
algunos puntos de la costa norteafricana.

Previamente a éstas, ya en 1503 partió de Cartagena
una flota de 16 naos de transporte y 12 galeras al mando
de D. Luis Portocarrero, rumbo a Tarento, para participar
contra los turcos en favor de los venecianos. El 17 de Junio
de 1505 parte de la ciudad una flota en auxilio de Mazal-
quivir en la que se alistaron 200 murcianos, en concreto se
habla de 133 murcianos y 67 lorquinos. El 16 de Mayo de
1509 salen de Cartagena 80 naos y 10 galeras con 10.000
infantes y 4.000 jinetes rumbo a Mazalquivir, desde donde
asediarán Orán. Tras la toma de la plaza de Orán, una flota
de 50 naos en la que participan numerosos murcianos se
concentra en Cartagena con el objetivo de asediar Trípoli.
La fracasada campaña de Argel de 1516, con una flota de
24 naos, 12 bergantines y 8 fustas bajo el mando de Diego
de Vera, reclutó la mayor parte de sus tropas en Murcia.
Por último, mencionar la flota de ayuda a Orán, asediado
por Barbarroja en 1517. Una flota partió de Cartagena con
un contingente de 600 hombres reclutados en Murcia, Lorca
y el Marquesado de los Vélez (Manera, 1986).

En estas campañas militares no se hace mención expre-
sa a soldados procedentes del interior murciano, pero sa-
bemos que existían tropas en esta zona al servicio de la
corona. Por ejemplo, queda constancia de que entre las
tropas que mandó Felipe II a sofocar la rebelión de las
Alpujarras, iban 200 infantes y 30 jinetes de Moratalla,
mandadas por el capitán moratallero Juan López, formando
parte del contingente del Adelantado Mayor de Murcia,
General Marqués de los Vélez (Sánchez, 1984).

No obstante, a pesar de que la ganadería constituye el

pilar básico de la economía de los territorios santiaguistas
del Noroeste murciano, abastecedores de lana en bruto,
bien para la industria textil castellana, bien para la industria
local murciana, se atisba ya desde comienzos del siglo XVI
un despegue lento de la agricultura. El fin de las guerras
con Granada ha creado un clima de mayor seguridad en los
campos, hay grandes superficies de tierra no cultivada desde
la salida de los mudéjares, y a ello se suma un considerable
aumento de la población. En poco más de sesenta años la
población de la zona se triplica y así, de los 2.835 vecinos
censados en 1468 se pasa a 9.130 en 1530, siendo este
crecimiento continuado hasta 1620. En 1591 la población
de la zona del Noroeste se estima en 17.694 vecinos, lo
cual da una cifra notable si se suponen cuatro habitantes
por vecino (Gutiérrez, 1969; Chacón y González, 1980).

Se hacen ahora concesiones de tierras para su puesta en
cultivo. En 1503, Pero Fernández obtiene la heredad de
Otos, que luego pasó a Catalina García. El hijo de esta,
Juan García de Otos compra varias heredades vecinas y
constituye una propiedad que rentaba de 80 a 100 fanegas
de trigo en años de malas cosechas. Entre 1510-20 un
grupo de hacendados roturan y cultivan numerosas tierras
en la parte alta de Moratalla. Martín de Robles y Juan de
Sosa ponen en cultivo la totalidad de la tierras santiaguistas,
entre ellas Zacatín y este último rotura la heredad de Be-
nizar, en la que invierte más de 50.000 maravedís (Rodrí-
guez, 1988).

Se extiende el regadío a numerosas zonas, se cultiva la
vid, que da vinos de excelente calidad (Merino, 1915), y
amplias superficies se dedican a la producción de cereal,
trigo sobre todo, quedando constancia de la salida por
Cartagena de ciertas cantidades de trigo procedente de esta
comarca del Noroeste y de La Mancha cuando no le era
posible abastecerse de sus puntos habituales que eran Murcia
y Lorca (Montojo, 1986). Otros cultivos importantes serán el
cáñamo y el esparto, muy útiles en la construcción naval,
para las jarcias de los barcos.

Se asiste también desde finales del siglo XV a una
explotación sistemática de los recursos forestales. La zona
es rica en árboles variados, como robledales de quejigo,
encinas y pinos, y una muestra de que la extracción de
madera es una actividad destacada en estos años la cons-
tituye el hecho de que ya en 1476, el comendador Diego
de Soto mandaba ensanchar y acondicionar el camino por
donde llegaba la madera a la ciudad de Murcia, principal
mercado de este producto. Sin duda, la explotación de
estos recursos forestales, en manos francesas desde finales
del siglo XVI (Lemeunier, 1980), fue un agente sobresalien-
te en la expansión comercial de la comarca.

Al mismo tiempo, si los franceses serán los que mono-
policen el comercio de la madera, estos no serán los únicos
mercaderes extranjeros en la zona. Ya desde finales del
siglo XV se advierte una notable presencia de mercaderes
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genoveses en territorio murciano, dedicados sobre todo al
comercio de lana y de alumbre. Solían vivir en Murcia,
pero tenían almacenes y agentes en las principales pobla-
ciones. Ellos hacían los contratos de entrega de lana, por
ejemplo, compraban importantes explotaciones agrarias,
arrendaba otras, e incluso fundaban señoríos (Montojo, 1986;
Lemeunier, 1980). Así, en 1537, Dª Fresina de Ayala, esposa
del Comendador Alonso Fajardo de Soto, arrienda las ren-
tas de Moratalla al mercader genovés, residente en la ciu-
dad de Murcia, Franco de Franquiz. Arrienda frutos, rentos,
diezmos, provechos, derechos, propiedades, herbajes, mo-
linos, almazaras, hornos y mesones por un período de tres
años a razón de 750.000 maravedís anuales (Rodríguez,
1988).

No obstante, la actividad comercial no se limitará obvia-
mente a los largos trayectos. Habrá paralelamente un co-
mercio interregional y local, en el que tendrán una impor-
tancia destacada los carreteros o transportistas que llevan
los productos por todos los rincones. Vecinos de pueblos
de La Mancha van hasta Cartagena para recoger mercancía
que luego venderán en el interior de la península. Pode-
mos citar los casos de Lucas Hernández, vecino de Temble-
que que en 1599 transporta 47 fardos de mercancía desde
Cartagena hasta Madrid, o de Pedro García, vecino del
Toboso que transporta su mercancía hasta Toledo (Leme-
unier, 1980).

Dentro de la actividad económica de estas tierras del
interior hemos de mencionar, por último, otros dos elemen-
tos que van a desempeñar un sobresaliente papel dinami-
zador. Se trata de las salinas y de la actividad minera.

La sal es en estos momentos un producto indispensable
para la conservación de los alimentos perecederos, y su
producción está orientada fundamentalmente al comercio.
Asimismo, las salinas costeras se encuentran ahora en una
etapa de decadencia (Lemeunier, 1981), lo que acrecienta
la importancia de las salinas del interior. Explotaciones como
las de Zacatín en Moratalla, alejadas de la Cueva del Esqui-
lo apenas 10 km, o la de Socovos, comprada por la Corona
a la Orden de Santiago por un juro de 112.000 maravedís
(Merino, 1915), son muy rentables si comparamos su pro-
ducción con la de las salinas de Villena, consideradas entre
las más valiosas del Reino (Lemeunier, 1981). En 1569,
Villena produce 11.719 fanegas, mientras que Zacatín y
Socovos producen 3.045 y 2.178 fanegas, respectivamente,
y en 1571 las cifras se estrechan aún más, siendo de 8.781
fanegas en Villena, 5.112 en Zacatín y 2.806 en Socovos.
Reseñar, en resumen, que en el período 1568-1578 la media
anual de Villena es de 8.848 fanegas, Zacatín produce 4.603
y Socovos 2.974.

Por lo que se refiere a la actividad minera, esta está
constatada ya en algunas crónicas árabes que nos hablan
de una mina de azufre de excelente calidad en la zona en
donde los ríos Segura y Mundo se unen, siendo exportado

este mineral a lugares tan lejanos como el Yemen, Siria o
Iraq (Molina y Selva, 1989).

A lo largo de todo el siglo XVI se registran numerosas
concesiones de minas (2) (Botella, 1868), la mayor parte
dedicadas a la extracción de alcrébite (azufre), aunque
también las hay de alumbre, salitre y caparrosa, que es una
especie de sal compuesta de ácido sulfúrico y de cobre,
hierro y cinc.

A la vista de este contexto socioeconómico que hemos
esbozado, podemos pensar que el contacto de estas tierras
santiaguistas del Noroeste murciano con la costa debió ser
algo relativamente frecuente, sobre todo si consideramos el
comercio de algunos de los productos de la zona. No
obstante, el autor de las pinturas sigue apareciendo como
un personaje un tanto misterioso. Bien pudo ser un comer-
ciante, un viajero o, quizás, un soldado.

En cualquier caso, sí podemos despejar una duda. Su
autor no fue un hombre del interior que, excepcionalmen-
te, va a la costa y a su vuelta pinta como recuerdo un
barco como los que pudo ver en su viaje. De haber sido
así, habría pintado solo el barco, pero no el resto de motivos
de la cueva como son los que nosotros hemos propuesto
como banderas, el escudo heráldico o el resto de figuras,
hoy muy deterioradas. Además, los numerosos detalles que
muestra la figura de la nao no parece apoyar la hipótesis
de que su autor fuera alguien que la vio ocasionalmente.
Detalles como el tajamar, el obenque o las cofas, entre
otros, indican más bien que quien pintó la figura conocía
perfectamente cómo era una nao y la pintó con deteni-
miento, lo cual resulta difícil para quien la ve sólo una vez.

Por ello, nos inclinamos a pensar más bien que el autor
de las pinturas fuera algún comerciante que quiso dejar su
impronta en la zona a través de las mismas, o quizás más
probable, que su autor fuera algún personaje de cierto
rango en la Encomienda de Moratalla que controlase el
comercio o la explotación de alguno de los productos de
la comarca y dejara su identidad en estas figuras del barco
y sobre todo, del escudo de su linaje.
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NOTAS:
(1) Según la leyenda, en fecha de 3 de Mayo de 1231, llegó el
rey moro Abuzeid (Ceyt Abuceyt) a Caravaca procedente de Va-
lencia y liberó a varios prisioneros, entre los que se encontraba
el sacerdote D. Gines Pérez Quirino. Este se dispuso a celebrar
una misa en presencia del rey pero interrumpió su ejercicio ante
la ausencia de una cruz en el altar preparado al efecto. En ese
instante, "se abrió un arco en la pared y vieron entrar dos ángeles
con una cruz y asentarla en el altar". A raíz de ello, se convirtieron
muchos moros y el rey permitió edificar una capilla en el interior
del castillo. Sobre el Aparecimiento de la Cruz en Caravaca pue-
den consultarse las obras de BLEDA, J. (1600): Libro de la Cruz;
ROBLES CORBALÁN, J. de, (1615): Historia del misterioso Apare-
cimiento de la Santísima Cruz de Caravaca, Madrid.
(2) Las concesiones y registros de minas explotadas en la zona
durante el s. XVI y primeros años del s. XVII son los siguientes:
- 2 de Julio de 1562. Hellín. Se da provisión para que Alonso de
Monreal y Juan Sánchez de Buendía pudiesen beneficiar ciertas
minas de alcrébite (azufre) en los términos de Hellín y Moratalla;
-14 de Abril de 1564. Moratalla. Juan Sánchez Buendía y socios
registran unas minas de alcrebite en el término de Moratalla; - 24
de Septiembre de 1569. Letur. Francisco Benegas y socios regis-
tran una mina de salitre en dicho término; - 8 de Julio de 1600.
Yeste. Cédula en favor de Juan Conde y Tomás Bernabé para que
pudiesen beneficiar una mina de alumbre; - 6 de Julio de 1602.
Yeste. Carta autorizando a Martín Sánchez y consortes para bene-
ficiar una mina de caparrosa; - 10 de Abril de 1630. Moratalla. Se
da permiso a Blas Navarrete para beneficiar una mina que parecía
ser de oro y plata; - 8 de Diciembre de 1649. Letur. Se concede
licencia a D. Antonio de Aranda para beneficiar una mina de
cobre y "caparrosa" en el sitio llamado de la Tejera.
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Figura 2: Vista general de la Cueva del Esquilo I.

Figura 1: Localización de las Cuevas del Esquilo, Moratalla, (Instituto Geográfico Nacional, hoja
889, escala 1:50.000).
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Figura 3: Planta de la Cueva del Esquilo I.

Figura 4: Panel 1, motivo cruciforme.
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Figura 5: Panel 1, motivos puntiformes.

Figura 6: Panel 2, cruz potenzada sobrepuesta a la letra ‘N’
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Figura 7: Dibujo de los puntiformes y motivos de significación cristiana de la cueva del Esquilo I.
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Figura 8: Panel 3, escudo heráldico.

Figura 9: Panel 3, figura de la Veracruz.

Figura 10: Dibujo del escudo heráldico y del motivo núm. 17 de la Cueva del
Esquilo I.
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Figura 11: Panel 5, representación de una nao.

Figura 12: Dibujo de la figura de nao.
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Figura 13: Dibujo del motivo núm. 20, posible estandarte.

Figura 14: Panel 6, posible estandarte.
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Figura 15: Planimetría de la Cueva del Esquilo II.

Figura 16: Motivo núm. 1.

Figura 17: Dibujo del motivo núm. 1 del Esquilo II.


